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HAGUEYÓN

(Meditaciones)

I

Escrito por el Rabino RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR, B.Tz.

La imágenes utilizadas en este escrito fueron obtenidas de Internet y sólo se usan con fines de referencia, por tanto no representa un atentado contra los derechos de propiedad intelectual. El texto está disponible para libre reproducción y distribución. Su comercialización está prohibida.

PLEGARIA

Sea Tu Voluntad, Señor Di-s nuestro y Di-s de nuestros padres, que Tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para que ellas comiencen en Ti, como en su fuente, y tiendan siempre hacia Ti, como a su fin.

Tú, Amado Padre, has querido que los seres humanos trabajemos de tal forma que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez más logrados. Ayúdanos a vivir en medio de nuestras labores sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos.

Te ofrezo Adonai mi Di-s y Di-s de mis padres, este escrito. Concede a quienes lo lean, la gracia de hallar la Sabiduría que viene de Tu trono y la gracia de descubrir, afianzar y profundizar su identidad... para que viviendo las pautas de nuestra milenaria tradición a la luz del Evangelio, seamos puestos por antorcha para nuestros hermanos de raza y para todas las personas de buena voluntad. 

Bendito seas, Señor, que escuchas la plegaria. Amen.

TU IDENTIDAD Y EL MASHÍAJ

1. Qué es ser católico de tradición hebrea? Es vivir tu Judaísmo a plenitud, en Cristo, en la Iglesia. Es tu vida como muestra de que el Santo Bendito Sea no ha abandonado a Su pueblo, como versa: “los dones y las promesas de Di-s son irrevocables”.

2. No pongas tu confianza en la circuncisión de carne; hay muchos circuncisos viviendo como paganos, y a la vez hay muchos incircuncisos que son verdaderos judíos; “el verdadero judío lo es en el corazón y no en la carne, ese tal recibe la aprobación de Di-s y no de los hombres”.

3. El bautismo no anula la identidad judía, sino que la consolida, la fortalece, le impregna su razón de ser. No permitas que te roben nuestra milenaria tradición, que no fue obra de hombres ni sabiduría de hombres; todo lo que somos, sabemos y vivimos, se nos fue dado por el Todopoderoso en Sinai. Recordemos lo que nos enseñaba Don Bosco: “judío que se hace católico no abandona el Judaísmo, sino que lo perfecciona”.
4. El Judaismo sin Cristo carece de sentido; aunque se cumplan todas las mitzvot, el esfuerzo en sí es nulo, pues ya dejan de ser don de HaShem cuando se cumple mitzvot por el cumplimiento de las mismas. Cuándo tienen sentido las mitzvot? Cuando reconocemos que, por nuestras propias fuerzas es imposible cumplirlas si nos falta la gracia de Di-s.
5. Jesús es el Mesías de Israel, y no tenemos que esperar a otro. El espíritu de odio y de rebeldía entró en los corazones de nuestros Sabios y mancharon el Talmud con argumentos y calumnias contra el Redentor de Yeshurún. La palabra fue hábil y los argumentos convincentes... pero qué ganaron con eso? Que en el Reino de los Cielos fuesen avergonzados por difamar a su Mesías.
6. No veas a Cristo como enemigo de Israel; Él no vino a destruir nuestra nación sino a restaurarla desde los corazones. Él es el más interesado en que cada judío permanezca fiel a la Alianza y cumpla las mitzvot.
7. Acaso crees que, al hacer tzedaká, al estudiar la Torá y al elevar el culto debido al Santo Bendito Sea, lo haces tú?... te equivocas! Tú puedes practicar todo esto porque el Espíritu de Jesús el Mesías reside en tu corazón. De no ser así, serías una persona egoísta y soberbia, no te interesaría estudiar Torá y te fastidiaría rezar. Así que si tanto odias a Jesús, entonces renuncia a ser judío porque no existe en Israel nada noble y bueno que un judío haga, que no esté impregnado del Espíritu de Jesús el Mesías.
8. Por el Mashíaj se llega al perfecto cumplimiento de la mitzvot y a una plena comunión con el Padre Celestial, el Kadósh Barúj Hu. No es esto hermoso?
9. Me dicen que Cristo abolió el Judaísmo con el Evangelio; quienes dicen tal cosa llaman “mentiroso” al Divino Maestro, pues Él dijo: “no he venido a abolir la Torá y los Profetas, sino a cumplir... el que deje de cumplir, aunque sea, el más pequeño de los preceptos y así lo enseñe, será considerado el más pequeño en el Reino de los Cielos”.
10. Mirar a Cristo Jesús es mirar lo que debe ser un verdadero judío. Somos luz para las naciones, lleva tu luz a todas las personas que te rodean y no rechaces a nadie por no ser como tú.
11. Sabes cómo se reconoce a un judío que ha aceptado a Jesús el Mesías? En la alegría que contagia a todos los que le rodean, en la observancia más amorosa de la mitzvót, en la dulce palabra cuado da tzedaká, en la devoción más respetuosa en el estudio de la Torá, en que siempre tiene sus brazos abiertos a todas las personas, sin importar si son judíos o gentiles.
12. Sabes cómo se reconoce a un judío que odia al Mashíaj? En que odia a los demás, es una persona mezquina y ni siquiera se ama a sí mismo. Sólo se preocupa por su bienestar y es una persona cruel. La crueldad es señal propia de los enemigos del Mashíaj, como enseñaba Rambám: “hay que desconfiar de las credenciales de judío de una persona cruel”.

13. Un judío en comunión con el Todopoderoso es casi como un ángel en medio de los hombres. Pero un judío sin Di-s es la peor de las bestias.
14. Los de la Sinagoga de Satanás, esos que se hacen llamar judíos pero que no lo son realmente, sino que mienten, esos tales jamás llegan a expresar lo fundamental del ser judío... sencillamente porque no son judíos, no conocen lo que realmente es ser judío. Aconséjalos a que retornen a su identidad original, que es preferible que se mantengan como estaban antes, a que sean severamente castigados por el Divino Juez, por usurpar algo que no les pertenece.
15. Tú no tienes por qué estar pintando estrellas de David ni banderas de Israel en todo lugar, ni pretender hablar hebreo ante gentiles para dar apariencia de judío; eso lo hacen los de la Sinagoga de Satanás para que la gente los vea. Practica la moderación ante todo, y demuestra tu Judaismo con tu ejemplo de vida cotidiana.
16. Somos las manos del Mashíaj, por eso Su Venida depende en gran manera de cómo la preparemos. Cuando trabajas para hacer de este mundo un espacio más justo, más fraterno y más solidario, estás acelerando la Venida del Mashíaj. 
17. Es muy fácil saber quiénes son los enemigos del Mashíaj: los que retrasan Su Venida humillando y oprimiendo a los que sufren, rechazando y desconociendo a quienes nos rodean, ignorando a los oprimidos.
18. Te has fijado cómo muchos reaccionan tan violentamente cuando escuchan el nombre de Jesús de Nazaret, el Mashíaj? Algunos lanzan alaridos como perros enfermos de rabia, y maldicen Su Nombre como una serpiente acorralada que ataca. Es porque ante Su presencia se ponen de manifiesto las verdaderas intenciones de los corazones, como está escrito: “este será puesto para salvación y caída de muchos en Israel”.Ningún judío permanece indiferente ante el Nombre santo de Jesús.
19. Para qué dijeron nuestros Sabios que el Mashíaj reconstruiría el Bet Hamikdásh, nos llevaría a Eretz Israel y las naciones dejarían de pelear entre sí? Sin duda la Sagrada Escritura lo señala, pero desviar la interpretación según los ideales nacionalistas fue una manera efectiva de distraer las almas de nuestra gente, para que no se fijaran en la verdad: que el Mashíaj reconstruyó el Templo con piedras vivas, es decir, seres humanos; el Mashíaj nos conduce a la unificación de Israel desde el Espíritu, y nos convierte en instrumentos de paz para las naciones.
20. Eretz Israel, nuestra tierra... hacer aliá? Acaso no lo hemos soñado por siglos? Pero, hacer aliá a costa de sangre inocente? Eliminar a una nación para darle vida a otra? Sin duda no es judía esa conducta. 
21. Supón que has vivido en tu casa por décadas, la compraste con todos los papeles legales del caso, la has trabajado y la has leventado con esmero, y por fin puedes disfrutar del fruto de tu trabajo... y luego viene un decreto del gobierno en el que te ordenan abandonar tu casa, porque según el decreto han llegado los dueños del predio y lo necesitan para habitar allí. Cómo te sentirías? Qué harías?... pues eso mismo sucede en Eretz Israel cuando no se respetan los derechos de quienes han vivido allí por generaciones, y en lugar de dialogar y buscar el beneficio común se recurre al terrorismo.
22. Cuídate de aquellos que pretenden armar los corazones contra otro ser humano en nombre del Pueblo Judío o en nombre de la paz. Quienes hacen tal cosa son tan terroristas como quien se ata cargas de dinamita para inmolarse en nombre de Di-s.
23. Una cosa es la nación judía, y otra completamente diferente es el Estado de Israel; nuca caigas en la tentación de confundirlas o referirte a ellas como una sola cosa, porque no lo son.
24. Entonces no se debe amar al Estado de Israel? Al contrario! Amemos al único país del mundo en donde los judíos somos mayoría. Pero debemos orar siempre porque sus gobernantes se dejen guiar por el Espíritu de Santidad y no decidan nada en pro de sus intereses particulares. Queremos un Estado de Israel con mayoría judía, pero una mayoría judía en donde todas las corrientes y maneras de ser judío sean posibles y acogidas, y en donde las minorías tengan la certeza de que se respetará su derecho a existir y desarrollarse con liberad y responsabilidad.
25. El Mashíaj restaurará la nación de Israel, no desde los gobiernos ni desde los “buenos planes” de nuestros líderes... para restaurar a Israel, el Mashíaj quiere restauar el corazón de cada judío, y eso es imposible si el judío se cierra al actuar del Espíritu de Santidad.
26. Israel jamás carecerá de la protección y la misericordia del Señor, por eso cada  mañana y tarde alabamos Su misericordia y el recuerdo de la alianza que juró a nuestros Patriarcas.
27. Di-s es el Señor de la vida; el que levantó al Mashíaj de entre los muertos, no levantará también a los difuntos? Todo judío que reconozca a Jesús, aunque haya muerto, vivirá, como versa: “Di-s es un Di-s de vivos, no de muertos”.

28. Ein k’Eloheinu!! Nadie es como nuestro Di-s!! Quién más puede darnos las bendiciones y misericordias que nuestro Di-s nos da? Por eso no confíes en ningún ser humano, porque todos los humanos fallan, se mueren y todas sus promesas van junto a él al sepulcro. Sólo las promesas de Di-s prevalecen y se cumplen.
29. A nuestro Di-s le agrada el conocimiento, para que le conozcamos más a medida que aprendemos de Su Torá, y que no nos pase como gemía el profeta; “mi pueblo se perdió por falta de conocimiento”. Ningún conocimiento en el mundo puede superar las riquezas y bondades que trae el estudio de Su Palabra.
30. La Sabiduría es un don de HaShem, pero cuídate de la obsesión por el conocimiento, ya que ésta es como la luz: te puede iluminar, o te puede enceguecer. No confíes en quienes hacen alardede su sabiduría y se muestran tan eruditos y doctos... todo lo que saben es necedad y se les cuenta por demencia cuando no existe la moderación, la prudencia y la humildad en sus corazones.
31. El estudio de la Torá nos lleva a corregir nuestras vidas; qué hermoso poderle decir diariamente al Eterno “retórnanos, Padre nuestro, a Tu Torá, aproximándonos, Rey nuestro, a Tu servicio, conduciéndonos a Tu presencia con completo arrepentimiento”!
32. No te creas una persona justa ni te justifiques diciendo: “no robo, no mato, no le hago mal a nadie, por tanto no hay pecado en mí”... está escrito: “todos han pecado y están destituídos de la gloria de Di-s”, por eso debemos implorar permanentemente al Señor que perdone nuestras faltas. Bendito sea el que está siempre dipuesto a perdonar.
33. Ningún miedo, amenaza o ataque, ya sea de hombres, ya sea de fuerzas diabólicas, nos haga perder la paz que el Santo Bendito Sea ha depositado en nuestros corazones, pues Él es el protector de Israel.
34. Tú no tienes por qué estar en enfermedad, no es justo que un judío sea reducido a convalescencia; no es acaso nuestro Di-s el que trae cura perfecta a todas nuestras plagas, quien con dedicación y compasión cura?
35. Y si enfermas? También puede ser que HaShem quiere sacar provecho para tu salvación a través de esa enfermedad, como a Job cuando enfermó de lepra... muchas veces en la enfermedad es cuando estamos más dóciles y prestos a escuchar la voz del Santo Bendito Sea. Qué triste es tener que llegar a ese estado por causa de nuestra rebeldía contra Él!
36. Encomienda siempre al Todopoderoso la cosecha de los alimentos en el año; mucha gente se alimenta como animales y olvida que, si el Señor no cuida de su siembra, pasarán hambre. Si comemos es porque HaShem nos alimenta de Su amorosa mano; nunca pases por el descaro de decir “Señor, nosotros pagamos por esto, así que gracias por nada”.
37. Quieres saber cómo Jesús el Mesías está cumpliendo la profecia de reunir a los dispersos de todo Israel? a unos les concede la gracia de hacer aliyá (emigrar a Israel), a otros la gracia de retornar a sus raíces judías que por siglos estuvieron atrofiadas. Otros son adheridos a nuestra nación por Su inmensa misericordia.
38. También pedimos “reintegra a nuestros jueces como antaño”.... no debe ser el Santo Bendito Sea nuestro único Juez? Qué será mejor? Someternos a la Justicia Divina, o a la justicia de los hombres?
39. El Mashíaj no derramará sangre... entonces, para qué pides la destrucción de nuestros enemigos? No sería mejor pedir en el Sh’moné Esré: “quebranta sus corazones, muévelos a arrepentimiento y sálvalos; bendito seas Adonai, que no te gozas en la muerte del impío, sino en su conversión y salvación”?
40. Cuando rezamos por cada integrante de Israel, también oramos por todas las personas de buena voluntad que se encomiendan a nuestras plegarias, así no sean judías; qué hermoso es encontrar en la Amidá una bendición tan sencilla como la Birkat HaTzadikím para interceder ante el Divino Hacedor por todos ellos!!

41. El Mashíaj retornará a Jerusalén revestido de golria y majestad.... pero no para gobernar como muchos esperan, anhelando poder seguir alimentando sus egoístas planes. 
42. Qué hermosa esperanza saber que nunca nos retiramos de la presencia del Eterno con las manos vacías. Ora con completa confianza, Él escucha las preces siempre.
43. La perfección del sacrificio del Mashíaj en la cruz consiste en que Israel ya no tiene necesidad de derramar más sangre sobre el altar, el mejor holocausto de Israel es la práctica de la misericordia con los pobres, los oprimidos y los perseguidos, como versa: “misericordia quiero, no sacrificios”. Pidamos siempre que las obras de misericordia de Israel sean holocausto perfecto, abundante y agradable para HaShem.
44. De las cosas que trae maldición para un judío, están la mentira y el engaño. No dejemos de pedir: “Di-s mío, detén mi lengua de maldad y mis labios de proferir engaño”.
45. Sabes cuál es la humillación perfecta para nuestros enemigos? Que Di-s nos haga para ellos cual polvo que no pueden sujetar, y así todas sus intenciones y planes contra nosotros se disipan. 
AHAVAT ISRAEL V’AHAVAT HAOLÁM

(El  Amor a Israel y el Amor a la Humanidad)

46. Y dijo Di-s a Avraham: “bendeciré al que te bendiga y maldeciré al que te maldiga”. Luego Balaám reconoció: “no existe sortilegio contra Jacob, ninguna hechicería contra Israel surge efecto”, y mucho después dijo el Señor por boca del profeta: “el que os toca a vosotros, toca la niña de mi ojo”... entonces, qué temes? Por qué te dejas abatir por las maldiciones que te lanzan y por los maltratos e insultos que recibes?

47. Muy difícil para los hombres es lograr que se ame a Israel cuando se le ha maldecido por siglos, pero para Di-s no es imposible. Y de qué manera  bendice Él a quien ama y ora por nuestra nación!!

48. Ten mucho cuidado con abrazar ciegamente posturas anti-sionistas. Es cierto que muchas cosas son injustas en Eretz Israel por causa del egoísmo de muchos de sus dirigentes, pero generalmente el anti-sionismo no es otra cosa que antijudaísmo disfrazado de postura política.

49. Mal intento es pretender que la gente ame a Israel mediante el temor provocado por la ruina con la que los imperios fueron castigados por maltratar a nuestros ancestros. Lo bonito es amar porque se ama, y no amar por lástima.

50. Cada vez que veo a una congregación cristiana que ora por nosotros e iza nuestra bandera, veo las bendiciones que para ellos llegan. Esto es hermoso, en especial cuando ellos mantienen y cuidan celosamente su identidad, sin pretender asumir costumbres que nos son propias a nosotros.

51. De qué le sirve a un cristiano amar a Jesucristo, a la Virgen y a los Apóstoles, si odia y maldice a la nación de la cual ellos nacieron? Acaso fue accidental que el Divino Maestro naciera en el seno de la nación judía? Acaso no es Israel un signo de la obra salvífica de Di-s Padre?

52. Aunque recibas maldiciones, insultos y rechazo de aquellos judíos que odian a Cristo, tú no los maldigas. Son nuestros hermanos y necesitan de toda nuestra oración. Intercedamos diariamente por su conversión al Señor. Recuerda la mitzvá que el Mashíaj nos dejó: “bendecid a quienes os maldicen, orad por quienes os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre Celestial”.
53. Cada judío es responsable por el otro. Nuestros Sabios nos enseñaron que los primeros con quienes hay que ser responsables, es con nuestros familiares, aunque éstos no vivan su Judaísmo... ellos están primero antes que cualquier otra persona.

54. El mejor gesto de amor por el Pueblo Judío consiste en anunciar el Evangelio, que nada tiene que ver con las campañas de evangelismo de las sectas. Impedirle a un hijo de Israel que reciba la Buena Nueva es el peor de los actos antijudíos.

55. Muchos rabinos tradicionales protestarán y exigirán que la Iglesia renuncie a anunciarle la Buena Nueva a Israel, pero tú debes levantar valientemente tu voz, y responderles: “es nuestro deber obedecer a Di-s antes que a vosotros; no vamos a dejar de hablar de lo que hemos visto y oído”, como versa: “el Evangelio es una fuerza de Di-s para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente”.
56. El Evangelio se anuncia, se proclama, no se impone ni se entrega bajo presión alguna, así que no pierdas el tiempo pretendiendo “convertir” judíos a Cristo. La conversión del judío al Evangelio no se da por fuerza ni empeño de hombres sino exclusivamente por la acción del Espíritu de Santidad. Hay algo que se pueda hacer, entonces? Por supuesto! No dejes de orar implorando al Santo Bendito Sea que todo Israel reconozca a su Mesías.

57. Tratas bien a tu hermano de raza, pero te comportas toscamente con un no-judío... qué clase de judío eres? No eres más que un hipócrita y un traidor, pues está escrito: “te he puesto por lumbrera para las naciones”.
58. Aunque fuimos elegidos por Di-s para darlo a conocer al mundo, eso no nos hace seres extraños al mundo. Somos tan humanos como todos los demás, no gozamos de mas privilegios, sino que estamos sometidos a muchas más obligaciones, y eso es realmente ser judío. Así que, a qué tanta vanidad?

59. El judío ha de ser el experto en relaciones humanas. Como somos luz para las naciones, toda persona que trata con nosotros a diario debe sentir a nuestro lado la alegría, la paz, el optimismo, el amor, la esperanza, el gozo de vivir. Si en algo debe diferenciarse el judío del resto de las personas, es en transmitir estas virtudes con su simple presencia.

60. Cuando un gentil reconoce al Único Di-s Vivo, el Padre de nuestro Señor Jesús el Mesías, todo Israel debería celebrarlo. Una persona más para la gran familia humana, un esclavo menos para el imperio de la muerte.

61. No huyas del mendigo como huyendo de la peste... tú podrías estar en su lugar si te rebelaras contra Di-s.

62. Me duele profundamente que nuestra sociedad se está conviertiendo en una Sociedad de Bastardos. Tantos hijos sin su padre, tantas madres abandonadas por causa de la irresponsabilidad de los varones... tantas heridas en sus corazones y en la mayoría de los casos, heridas imposibles de cerrar con remedios humanos. Y aún así las condenamos por no estar casadas. Qué necios somos!!

63. Muchos pueblos y etnias tienen costumbres tan hermosas que las enaletecen, y me dices que son diabólicas por no ajustarse a nuestra tradición judía. Olvidas lo que dice la Escritura: “todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de honorable, de amable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta”. Pues te digo que las podemos compartir sin que exista el menor peligro de que nuestra identidad sea amenazada.

64. Aquellos que se refugian en nuestra identidad y huyen de los demás para no “contaminarse”, me recuerdan a las gallinas que huyen despavoridas ante el paso de una persona que intenta acercarse a ellas. No será que su Judaísmo es tan débil y tan frágil, que temen compartir con los demás porque podrían dejar de ser lo que son?

65. La olla de barro se prueba con el fuego. El profeta es probado en el desierto. La identidad del judío es probada en medio de los gentiles; San Pablo de Tarso es el mejor ejemplo de lo que debe ser un judío creyente en el Mashíaj en medio de otros pueblos. Ojalá todo Israel siguiera su ejemplo!

SEUDAT HA’ADÓN

(La Eucaristía)

62. Dice el Talmud que uno de los títulos del Mashíaj es “el Siervo Sufriente” porque cargó con nuestras culpas. Jesús cargó con nuestras culpas en el tzeláb, y con Su sangre selló una nueva alianza e instauró un sacerdocio eterno e irrevocable, en el que todos los sacrificios del Beit HaMikdásh quedaban superados y declarados nulos y sin validez alguna mediante Su Sangre, sacrificio único, perfecto y eterno. En adelante, Israel ya no necesitaría sacrificar animales sino elevar sus plegarias en Su Santo Nombre, quedando así restituído lo dicho por nuestros Sabios: “sobre tres cosas se sostiene el mundo: la Torá, el culto (en espíritu y verdad) y las obras de misericordia”.

63. La Seudat HaAdón nos recuerda esta hermosa verdad revelada por la Sagrada Escritura. Por eso participa de ella con alegría y con la plena certeza de que allí el Mashíaj recibe tu korbán espiritual, y Él, que es el Sumo y Eterno Sacerdote de Israel, lo presentará al Padre Celestial, el Kadósh Barúj Hu.

64. En cada templo o capilla donde esté el Sagrario, debería ponerse la siguiente leyenda: “sabed delante de quién estáis de pie”, y así la gente tendría conciencia plena del lugar en el que se encuentra y delante de quién se halla presente. Nuestros templos y capillas dejarían de convertirse en lugares de encuentro social y serían lo que son: casas de oración.

65. El varón católico de tradición hebrea, conforme a nuestra milenaria tradición, no debe estar con su cabeza descubierta ante la presencia del Señor. Procura permanecer con tu kipá mientras te halles en el templo, en el cementerio o en la capilla; no estás en la sala de tu casa, estás ante la Presencia Santa del Hacedor del Universo.

66. Procura no presentarte a la Seudat HaAdón estando en contienda con tu hermano de raza o en la fe; vete a reconciliar y luego sí presenta tu korbán espiritual en el Santo Sacrificio de la Misa.

67. Para qué cubrirte con el talít al proclamar la Palabra de Di-s? Para recordar que no es palabra de hombres lo que se proclama, es el Kadósh Barúj Hu que se vale de tu voz para hablar a la Asamblea Eucarística. Nos cubrimos con el talít para que sólo resalte y se muestre Él, y nosotros seamos cubiertos, escondidos, para que la Palabra no quede anulada por nuestra vanidosa imagen.

68. Cuando el presbítero anuncia la lectura de la Besorá (el Evangelio), nos signamos y a la vez decimos Sh’má Israel; esto es para anunciar que el Señor habla solemnemente a la Humanidad, que Él es el Di-s Uno y Trino, y Su Nombre es Uno, como versa: “mi Padre y yo somos uno”.
69. Que nada te distraiga cuando el presbítero predica; el Espíritu de Santidad ha hablado directamente a muchos corazones a través de la homilía de la Sagrada Eucaristía, y no sería extraño que la homilía esté dirigida especialmete para tu realidad o tu necesidad espiritual.

70. Si en verdad tienes la absoluta certeza del Mashíaj, el Hijo del Altísimo, no recites el Credo en voz baja. Responde con firmeza y completa seguridad, si en verdad crees en todo lo que allí profesamos.

71. De la misma manera como el Kohén HaGadól debía cubrirse debidamente para presentarse ante la Santa Presencia del Señor, de la misma debes cubrirte con el talít en el momento de la Elevación. No seas arrogante ni indiferente en este sagrado momento de la Seudat HaAdón, humíllate ante tu Señor, como enseñó el Mashíaj: “todo el que se enaltece será humillado; todo el que se humilla será enaltecido”.
72. Una vieja tradición de la Iglesia enseña que, cuando una persona inclina su cabeza ante Kadósh Barúj Hu, Él se la corona. Procura mantenerte en humilde y devoto recogimiento durante la Plegaria Eucarística, y aprovecha para encomendar tus necesidades ante Aquel que se nos da como alimento de salvación.

73. Un judío que comulga ofrece korbán espiritual perfecto y entra al pleno cumplimiento de la Torá, por tanto vive realmente y su Judaísmo se le cuenta por justicia, como enseñó el Mashíaj: “el que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida... habita en Mí y Yo en él”.
74. Si no puedes jurar sobre un Sefer Torá que estás en pecado, es señal de que no lo estás; ve, pues, y recibe a Aquel que es Lejém HaJaím, el Pan de Vida.

75. No hay duda alguna, la Sagrada Comunión que un judío recibe, hace que los demás lo noten: la alegría, el amor, la práctica de la justicia y de la misericordia, el trabajo por la Restauración del Mundo... hay salud, hay fuerza en su vida, todo el mundo lo ve y se da cuenta de que éste judío no es como los demás, que hay algo especial en él que refleja el amor del Señor. Es que ha recibido a Aquel que es la Torá Viviente, es que ha ocurrido Shavuót (Pentecostés) en él.

KIDUSHÍM HATESHUVÁ

(El Sacramento de la Reconciliación)

76. Antes del sacrificio del Mashíaj había que ofrecer sacrificios de expiación en Iom Kipur. El Mashíaj es Sumo y Eterno Sacerdote, se ofreció como altar y como víctima a la vez para expiar los pecados de Israel y de la Humanidad.... por eso Su sacrificio es perfecto y plenamente eterno.

77. La Sangre del Mashíaj purifica a todo ser humano, restaura las almas y da salud al cuerpo, como está escrito: “por sus llagas fuimos sanados”.
78. Todos los seres humanos hemos pecado contra Di-s y necesitamos expresar arrepentimiento. Nada más necio por parte de alguien que afirmar que no necesita pedir perdón a Di-s por sus culpas.

79. No te excuses diciendo “no he matado, no he robado, no hago daño a nadie”... la arrogancia es pecado, y Di-s resiste a los soberbios.

80. Cuando miremos que estamos fuera de la cobertura de la Santa Presencia del Señor, es urgente hacer teshuvá, es urgente arrepentirnos y remediar nuestra situación, no vaya a ser que nos hagamos merecedores de castigos mucho más severos por causa de nuestra negligencia.

81. Debemos ser muy observadores con nuestra conducta e identificar lo que nos aleja del Todopoderoso, aún en los detalles más pequeños y a los que no les damos mucha importancia. En cuanto al pecado no hay enemigo pequeño, no existe pecado tan insignificante que con el tiempo no nos haga peligrar nuestra salvación.

82. Te arrepientes? O lo que sientes es rabia o un arrepentimiento mediocre y no-sincero?

83. Cuando los militares sufren alguna baja, evalúan en qué se falló, se reconoce el error y de inmediato se traza un plan de contraofensiva para no ser derrotados nuevamente. Lo mismo debes hacer cuando te arrepientes de tus culpas, trazarte un plan de conducta para no caer nuevamente en las mismas faltas.

84. Seguramente dirás: “para qué confesar mis pecados a un pecador igual o peor que yo?”... acaso juzgas al médico porque te receta medicinas? O acusas al juez que imparte justicia?

85. Escucha atentamente los consejos de tu confesor; pueden ser pieza clave en los propósitos que te has trazado para no caer nuevamente.

86. Cuál es la mejor penitencia que un judío creyente en Cristo puede cumplir? La práctica de la justicia y la misericordia, la oración mucho más frecuente y con kabaná (concentración e intención), y el estudio y práctica de la Torá, que equivale a todos ellos.

EL SHABAT

87. Se nos fue dado el Shabat como señal de la alianza entre Di-s y nosotros; qué hermoso es saber que la Resurrección del Mashíaj no lo anula, sino que lo hace pleno, con mucho más sentido.

88. Cuando enciendes las velas del Shabat el sábado al caer la tarde, en ningún momento estás violando el precepto, sino que lo estás cumpliendo de manera perfecta... de la misma manera como se encienden las velas del Shabat el sábado al caer la tarde, de la misma manera Aquel que es la Luz del mundo se levantó para iluminar a Israel y a las Naciones.

89. Procura que la mesa está debidamente preparada para recibir el Shabat; es noche santa, el Día del Señor (por eso en latín se le llama Díes Doménica), y como tal debe ser respetado. Este día es Suyo, es de Su propiedad, está consagrado al Señor y le pertenece sólo a Él.

90. Levanta la copa del Kidúsh y bendice a Aquel que levantó de la tumba al Mashíaj. Es noche de victoria, alégrate!

91. Al partir el pan junto con los tuyos, no olvides encomendar a quienes carecen de él; por eso es cosa noble invitar a la cena de Shabat a alguien que no sea judío, como dijo el Mashíaj: “como habéis hecho con uno de éstos mis pequeños, de la misma manera habéis hecho conmigo”.
92. Que sea el Shabat para escudriñar las Escrituras. Dialoga junto con los tuyos de las lecturas a proclamarse en la Seudat HaAdón. Shabat fue dado a Israel para estudiar la Torá en familia.

93. Que el Shabat no sea quebrantado sin necesidad alguna; respétalo conforme el Señor nos lo ordenó.

94. La práctica de la misericordia y de la justicia jamás están prohibidos en Shabat; visitar enfermos, presos, ancianos, niños huérfanos, enseñar Torá a otros, siempre son permitidos en Shabat, y hasta son mucho más importantes, como versa: “Shabat es para salvar una vida en lugar de perderla”.
95. Que los tuyos tengan la alegría de contar con tu presencia y tu amor en Shabat; el mundo ofrece muchas ocupaciones y distracciones en Shabat, y hasta lo han convertido en uno de los días más ocupados de la semana... Shabat debe unir a las familias, no dispersarlas.

TEFILÍN
96. Y dijo Di-s: “estas palabras que te digo hoy.. las atarás como señal sobre tu brazo y serán recordatorio entre tus ojos”. Recordar, qué? Más antes encontramos: “amarás al Señor tu Di-s con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas”. Esa es la función de los tefilín: recordarnos cómo debemos amar al Señor, y no simplemente confesar una creencia en Él.

97. Cuatro pergaminos contiene cada tefilín: el primer pergamino nos invita a recordar lo acontecido en Egipto. Kadósh Barúj Hu nos libró de la esclavitud y nos sacó de Egipto con brazo fuerte. La Muerte y Resurrección del Mashíaj selló de manera definitiva esa liberación, agregando liberarnos de la muerte y del pecado.Se te ha llamado a liberar a otros; de qué manera? Dando testimonio de Aquel que liberó a Israel y a la Humanidad por medio de Su propia sangre.

98. El segundo pergamino nos recuerda la obligación que tenemos de transmitir esta realidad a nuestros hijos, a nuestros hermanos, a todo el que nos rodea, como ordenó el Mashíaj: “id por todo el mundo y anunciad la Buena Nueva a toda la Creación”. Todo judío que se pone tefilín está obligado a anunciar el Evangelio a todos los seres humanos.

99. El tercer pergamino exalta el mandamiento principal: “Oye, Israel!... amarás al Señor tu Di-s...”. Ni siquiera debemos depositar todos nuestros sentimientos en nuestros seres queridos, ellos morirán pronto y ya no estarán con nosotros. Sólo Kadósh Barúj Hu, el Padre de Nuestro Señor Jesús Cristo es Eterno, Él es todo Amor, el Amor más perfecto, Él jamás nos abandona.

100. El cuarto pergamino nos recuerda la responsabilidad que tenemos ante el Señor. Qué creiste? Que el amor no exige? Crees que seguir al Señor resolverá todos tus problemas? Si en verdad amas a Di-s, prepárate para sufrir. Estarás en disposición de soportarlo por amor a Él?

101. Procura que las correas de tus tefilín no sean muy anchas. El Mashíaj denunció que eso no es signo de mayor devoción sino de vanidad. Quien usa correas muy anchas en sus tefilín acaba humillando a los demás.

102. Dice el Talmud: “por mucho mal que haga un hombre, la mano de Di-s está siempre dispuesta a recibirlo cuando se arrepiente; cuando un hombre regresa a Di-s, todo el mal que haya hecho se puede volver un bien”. Por qué? Porque ha visto la Luz cuando estaba en oscuridad, porque vio la Bondad del Señor en medio de su maldad, ve que es mejor estar en luz que vivir en tinieblas, como dijo el Mashíaj: “Yo soy la Luz del mundo; quien me sigue no andará entre tinieblas”. Esto es lo que nos recuerdan siempre los tefilín: arrepentimiento permanente de nuestros pecados, seguimiento decidido del Mashíaj.

103. Te haces llamar judío, pero no te pones tefilín.... qué clase de judío eres? Entonces no deberías rezar el Shemá porque estás transgrediendo dos preceptos: “y las atarás como señal sobre tu brazo”, y “serán recordatorio entre tus ojos”.
104. Me fue revelado de parte del Espíritu Santo que, cuando un judío ceyente en Cristo se pone tefilín frecuentemente, cada vez que se los pone, rompe ataduras que el Maligno ha puesto en sus ancestros y que el primero ha recibido por herencia. Un hermoso y santo método de liberación generacional.

105. También se me reveló que cada puesta de tefilín sella al judío creyente con la Sangre de Nuestro Señor Jesús Cristo, por tanto éste tiene menos posibilidades de pecar y de alejarse del Señor, que el judío (o el que se dice judío) que no los usa. Entonces nuestros Sabios tenían razón cuando dijeron: “quien usa tefilín en su brazo y cabeza, tzitzít en su ropa y una mezuzá en la jamba de su casa, está seguro de no pecar”, como está escrito: “todo el que ha nacido de Di-s [por el agua y el Espíritu] no comete pecado porque Su gérmen permanece en él, y no puede pecar porque ha nacido de Di-s”. 

106. Los tefilín te enseñan a que, así como sujetas tu brazo y tu cabeza con las correas, de la misma manera debes sujetar tus deseos e impulsos, y no estar dándoles gusto en todo. Cuando le das gusto a tus deseos te haces esclavo de los placeres, te haces esclavo del Maligno porque la consecuencia del pecado es el deeso irreprimible de cometerlo una y otra vez. Cuando dominas tus deseos rompes el sello del Maligno, y has comprendido el misterio que los tefilín encierran.

107. Esto también confirma lo dicho por el Zohar: “las correas de los tefilín son como cadenas que atan al Maligno”.

108. Dicen los jasidím que los tefilín ayudan a que una persona domine la perfección en el habla; por qué? Porque el atarse los tefilín nos lleva automáticamente a recordar la advertencia del Mashíaj: “por tus palabras te salvarás, o por ellas te condenarás”. Prudencia al hablar! Prudencia al hablar! Nos gritan los tefilín.

